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C A M IN O  D E  H I E R R O  A T M O S F É R IC O .

En este inoniento esciían v iv jm o ite  la  ateneíoQ de los 
ingen ieros y de cu an to s se  ocupan  d é l a  consirucc iou  y 
esplotacion de  los cam inos de  h ie r ro ,  asi eu  Ja práelica 
i'om o e a  la teórica , lo se n sa y o sq u e se  han  liecho en Irlaa - 
d i  , de  u n  nuevo sistem a d e lo co m o cio n  r á p id a ,  ea  el 
oiial el m o to r no  será ya  el vapor , s í b o  senclllam eD te la 
presión  atm osférica.

E l público  m ism o, preocupadode los g raves accidentes 
a que h a d a d o  lu g ar, h asta  el d ía  , ei moilo de rem olcar 
los convoyes e l lo co m o to r, desea a rd ien tem en te  que la 
ciencia poeda s u s ti tu irá  aquel m o to r o tro  mas seguro  é 
¡Igualmente rá p id o ; pues, preciso es d e c ir lo ,  p o r mucho 
q u e  se perfeciooc la  construcción del lo co m o to r , y  por 
m ucha p ru d en cia  que se ten g a  en  la  conducción de un  
convoy ,  siem pre h ab rá  q ue  tem er ciertos accidentes que 
n o  es posible p re v ee r, y cuyos funestos efectos solo pue­
d en  d ism in u irse  en  u n  c írcu lo  b astan te  reducido. Por 
o tra  p a rte  , la  rap idez  de la  iocom ocion deb id a  á  estos 
nuevos m edios de  co m u n icac ió n ,  p rincip ia  á  tM ier tan ta  
p a r te e »  las costum bres y las necesidades in d u s ir ia le sy  
com ercia les de los paises que los poseen , que  o o  seria 
posible ren u n ciar á ella aunque  el peligro fuese rail Teces 
m ayor. D e consiguiente, todos los esfuerzos h a n  debido 
ten d e r á  m ejo rar la  potencia lao triz ; y  persuad idos como 
están  los ingenlpros de que  el locom otor n ías perfeciona- 
d o  será todav ia  u n a  m áquina im p e rfec ta , se ba  buscado 
e n  o tra  p a rte  la po tencia  necesaria p a ra  m over enorm es 
m asas con  una  celeridad  considerable.

Est» potencia ,  que  n o  se babia pensado a u n  en ap li­
carla  d irec tam en teá  la Iocomocion , e n tra  s in  em bargo en 
todos los cálculos de  la s  d iferentes especies de  m otores 
em pleados h asta  el d ¡a ;p e r o  en  aquellos cálculos solo 
e n tra  en  cuen ta  com o u na  potencia q ue  es preciso vencer 
y d e s t ru ir , y  la s  m áqu inas reciben siem pre u n  esceso de 
fuerza cuyo objeto es c o n trabalancear la  p re s ió n  a tm o s’ 
f é r ie a .  K n et d ia, en vez de destru irla  se la em plea. El 
m o to r (p a ra  serv irnos del nom bre que se le  3a  , siendo 
asi que  los q jím ic c s  solo conocen c u a tro  e le ra e n to s) , es 
ese elem ento en  m edio del cual vivimos y a ed a tn o s ', y 
que  está esparcido p o r todas partes de  m odo que  eu  n in ­
guna existe  e l v a c io ; es esa presión tan  poderosa que 
form a eq u ilib rio  con una  co lum ca de agua de S2 pies de 
elevaci«n.

Ya en  1824 , u n  in v en to r ing lés , so rprendido de la 
im perfección del locom otor , que  no  liabia llegado al 
grado  de fuerza que en el d ia t ie n e , liabia p ropuesto  em ­
plear la  p resió n  atm osférica  para  m over los convoyes. 
P a ra  co n se g u irlo , habia im aginado  co n stru ir c ilindros 
d e  hierro  colado, b a s tan te  anchos para recib ir en  su  in te ­
r io r  los carru ag es de los pasageros y  e l cam ino de hierro 
que  los llevaba. Com préndese todo lo  rid ícu lo  de tal 
proyecto , que solo p robaba , toda la  confianza que 
in sp irab a  a l a u to r , la  potencia de  ia presión  a tm os- 
férica.

S in em bargo aquella idea fe rm e n tó , y  a lgunas pe r­
sonas, en tre  las cuales citarem os Mr. P iu k n s , se ocuparon

del m odo d e  p ropulsión  a tm osférica  , y  p ro p u sie ro n  s is ­
tem as de ba lbu las m as ó menos ingeniosas ; pero solo en 
m anos de M.M. C le g g y S a m u d a  herm anos, h a  recib ido  
esta invención el carác te r práctico  q u e  la hace en  e l dia 
recom endable,y  lia dado el se r a l sistem a cuya descripción 
vam os á  h acer.

En estsn itev o  s is te m a , e l cam ino  se com pone , como 
en los cam inos de h ie rro  o rd in a r io s , de  dos carriles reon i- 
dos de  trech o  en trecho  por traveseros, Kn m edio de este 
cam in o , y á ig u a ld is ta n c ia  d é lo s  c a rr ile s , hay  u n  tubo  
A 1) 2 y  3 , )  que presenta en  su  lo n g itu d , y e n  su  
pa rte  su p e rio r , una a b ertu ra  b astan te  ancha para  poder 
pasar po r e lla  u n a  espiga m etálica vertical C (D g , 3 ). 
A esta espiga m e tá lica ,  á  la  cual pueden a ta rse  según se 
quiera !o scarru ag e8 .ju e  están  sobre los c a r r i le s ,  es á la 
que  invariab lem ente  está enlazado e l sistem a de propul- 
sien  , es d e c ir  el pistón .

P ara  com prender b ien  el m ovim iento de este  m ecanis­
mo , supongam os por u n  m om ento , que la a b ertu ra  lon­
g itu d in a l ó tubo  A . que  sirve p a ra  d a r  paso á la  espiga 
m e tá lic a , esté herm éticam ente  c e r ra d a , y  que  una  m á­
q u in a  p n e u m á tic a , s itu ad a  á su  e s trem o , asp ira  el a ire  
que  con tiene ;  se establecerá u n  vacio m as ó m enos per­
fecto ; y  s is e  presenta a l  orificio d e l tu b o  un p istó n , some­
tid o  este á la presión atm osférica  p o r u n a  de  su s c aras ,Sse 
ad e lan tará  po r el tu b o  en  que se  ha  hecho el v a c io , en 
t i r t u d  de la  d iferencia  de  p resión  en tre  el a ire  esterio r y 
el a ire  que  queda aun  en  el tubo  ; y la  m archa ó celeridad  
de  este p istón  ser* to n to  m ayor cu an to  m as perfecto  sea 
e l vacio del tu b o . Adem as, en  v irtu d  del im pulso  que le 
d a l a  presión a tm o sfé rica , podrá a rra s tra r  consigo un 
peso m as ó m enos considerable.

L a  d ificultad  que  hay  que  vencer consiste  pues en  el 
m odo de u n ir  e l peso que  hay  gue rem olcar con  e l p istón 
í ia g e ro , y  sob re  to d o  en  el sistem a q u e  se debía em plear 
para  que  el pistón com unicase desde el in te rio r  del tubo 
el m o v im ien to á la  m asa e s te r io r , s in  de ja r de  e?tar so­
m etido  á la presión a tm osférica , y s in  que dism inuyese 
e l vacio en su  lado an te rio r.

A la  espiga m etálica C (f ig . 3 . ;  está un ido  « a  b a s ti­
d o r, cuya long itud  puede varia r , y  que lieva en uno  de 
su s estreraos el p istón  v iagfro  B y  en el o tro  un  co n tra ­
peso M que  sirve á e q u ilib ra r el p is tó n . E ste  bastidor 
sostiene igualm en te  cu a tro  rodetes H H H U destinartos á 
le v a n ta r la  bálbola  lo n g itud inal despues d e lp a so d e l pis­
tó n , para que pueda p asar la espiga m etálica. D etrás de 
esta espiga hay  o tros dos rodetes D D  ¡n d iu a d o í al 
borizontó , que levan tan  la cub ierta  I destinada J  preser- 
var la  bálbula de  las intem peries del aire . E sta  a b e rtu ra  I 
esta  form ada de p lanchas delgadas de  hierro  batido  de 
1 “  SO á  2 “  de  h m g itu d , fo rm ando  resorte  por m edio de  
u n a  tira  de cuero. L a estrem idad  de cada p lancha pasa por 
debajo de la sigu ien te  eti la dirección del m ovim iento del 
p is tó n , asegurando  de este  m odo el m ovim iento de cada 
u n a  d e  ellas sucesivam ente.

P o r  lo  que p reced e , puede verse ya toda la  m aniobra  
d e  este  nuevo s is tem a ; vamos á reasum irla  en  pocas pa­
lab ra s  p o r m edio de la so la  figura 3, El vacio está  hecho 
en  e l tu b o  A ; obrando la presión atm osférica sobre el 
lado  posterior del p istón B, le pone en m ovim iento ; en
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el m om ento que  ha pasado, los ro d ile s  H , levanlon la 
bá lbu la  lO B gitudinol y d e jan  paso á  la  espiga m etáliea 
(jue eolaza e l convoy con e i pistón , Las p lanchas de que 
se com pone e l co b erto r I ,  se iioQ levantado ya sucesiva­
m e n te ,  com o acabam os de d e c i r ,  an tes d e l paso d e  la 
esp iga m etá lica , y e s tán  Bostenidas p o r los rodetes D , 
m ien tras la  bá lbu la  lo o g ltu d in a lv u e lv e  á caer y q u e  u n  
tu b o  N , lleno d s  carbones e n ce n d id o s , con tribuye  á  c er­
ra ría  b e n n é tica m e a to , d e rritien d o  o n a  m ateria  c o m ­
puesta  de cera  y sebo ((ue asegura su  perfecta adhe • 

s io n .
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L a figura 4 dem uestra u n  co rte  del tu b o  A , después 
del paso de  la  espiga m etálica , y e n  elevación el apa­
ra to  co’np le to  destinado á c e rra r  la  bú lbu la  lon jitud inal-
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variab lem ente  la  separación de a  y e .  L a tira  de  cuero  G , 
está  ap retad a  en tre  doa planchas d e h ie rro b a tid o , corlado 
en  pedazos ju x ta -p u esto s. L a p lan ch a  superio r es m as 
anclía  que  la a b e rtu ra  lo n g itu d in a l, y su  ob jeto  es im p e ­
d ir que  el a ire  esterio t h u n d a  en el tubo  la  t ir a  de  cueto  
cuando se liace e l vacio ; la p lancha in ferio r llen a  la  ra ­
n u ra  cu an d o  la  b á lb u la  esta cerrad a , y te rm in an d o d e  este 
m odo el c ilin d ro  en su  pa rte  superio r, im pide que el aire 
pase m as a llá  del pistón.

■rl

J)am os e a  la  fig u ra  5 uno  sección transversal dcl 
tu b o  an tes de  la  llegada del p is tó n  viajero. E sta  figu» 
ra  d em u estra  bieo el m odo de estab lecer la  b á lb u la  y 
la  m an era  com o o b ra . E l tu b o  lleva una  costilla  ó un  
ta la n  C , C , que e s tá  fund ido  y form a cuerpo con  él. E l 
cuerpo de la  b á lb u la  G , estando colocado en  su  lu g a r  se le 
sogeta  p o r m edio d e  la  b a rra  de  h ierro  a , que  se  cubre 
con la  p lancha  m etálica  o ,  entonces se a p rie ta  fuerte ­
m ente  cí sobre a  y sobre c ,  po r m edio del reg is tro  B , 
despues po r m edio do o tro  reg is tro  e e , se  a rreg la  in -

1  \

es«r
a

V
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s.

L a  figura  6 rep resen ta  u n a  sección tran sv ersa l del 
tu b o  de p ropu lsión , e n  u n  p u n to  en que la  bálbula  long i­
tu d in a l e s tá  cercada , é in raed ia tam eate  despues del paso
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de la  espiga de propulsión  : R represen ia  el ro llo  que va 
d e lan te  del tu b o  N y  q u e  c ie rra  !a LálLula después de 
tiaber pasado  la espiga : N es el tu b o  lleno de carbones 
encendidos, d estinados á d e rre tir  la  coniposicion de cera 
y  sebo colocada en F  (fig. ój; I ,  es el cobertor levantado; M 
soD los brazos deutiioD  de los to b o s  co n secu tiv as; O , O , 
tas o rejas por cuyo m edio esta fijado el tubo  en ios trave­
seros del cam ino.

La figura 7 representa el corte  transversal del tu b o  en 
e l u io ineoto  del paso d e  la  espiga vertical C. Se ve cual 
M  la fo rm a d a d aá  esta espiga, V es el s istem a de u n ió n  de 
la  espiga a l carro  d J a n i e r o ;  í> ,;> ,so n  la s  p lancbas de 
fiierro  que ju n ta n  el p istón  , la esjjiga v e l c o n tra p eso , v 
que  sostienen  los ro d e te sH H .

Solo DOS queda por esplicar una  cosa y e s , com o el 
pistón puede ingerirse  en  el tu b o  de propulsión  sin  que 
el a ire e s te r io r  e n tre  a l m ism o tiem po que é l ,  v como 
puede de ja t el tubo  y volverle a c e r r a r  despues dé haber 
¡salido de él. L os m étodos em |ileados p a ra  conseguir am ­
bos resu ltad o s , no  son la pa rte  m enos ingeniosa dcl sis- 
sistem a que exam inam os.

E l tu b o  (fig. 2. ) te rm in a  en  u n  e m b u d o , y  á uoca 
d istancia  de  su estrem idad  hay  u n a  b á lb u la /.  E o aquel 
s i t io y a l  lado  hay un  e sp a e io sem i-c ircu la rq u eco n tien e  
u n a  balLula m as g rande  q u e / ,  reunida á la  p rim era  por 
m edio d e u u  brazo encorvado; este sistem a puede da r 
v ueltas a l red ed o r de u n a  d ía m e la . C uando se  fo rm a el 
v a c io , la  b a lb u la /e s tá  em pujada p o r u u o d e  su s  lados 
p o r la  p resión  a tm osférica que  tiende  á abrirla  , pero está 
contenida.por la  o tra  bá lbu la  que , siendo  m ayor que  ella 
opone a su  a b ertu ra  una  resistencia  p roporcionada á su 
superficie. E n  lo  a lto  del espacio sem i-c ircu lar se baceu 
dos a h u g e ro s , uno  a  cada lado  de la  bálbula m as g rande  
estos do s ahugeros pueden taparse con una caja con 
rauesca. M ientras se bacs el vacio no  se  rapa mas que  uno 
de los ahugeros . que está de  este  m odo en  co- 
m uDicacion con  la  p a r le  doude se hace el vacio . v la o tra  
queda ab ie rta  a l  a ire  esterior. P e ro  cuando  se adelan ta  el 
(Jonvoy , em puja la  caja con m uesca, la cual tapando  en­
tonces los d os ah u g ero s los pone en com unicación la 
prestou  sobre  la  g rande  bálbula  d ism inuye, puesto que  sus 
d os lados están  en  com unicación con la parte  donde se 
b a  hecho el vacio , y la  b a lb u la /s o m e tid a  á una presión 
p reponderan te  , puede g ira r  a l rededor de su  ege y dejar 
paso al pistón .

Para  Ja sa lid a  , la m aniobra  es m ucho m js  sencilla 
to d a v ía ;  el tu b o  de aspiración  que com unica cou la m á ­
q u in a  pneum ática , se enlaza sobre el tubo  de propulsión 
S 4 0 ^ “ del estrem o de e s te ;  de m odo que  desde el 
m um euto  que el pistón ha  pasado del puu to  deen laza - 
lo ie n to , acu m u la  el a ire  que hay eu la  estrem idad  dcl 
tu b o , y que  ap re tau d o  sobre  ia balbula la  obliga a ab rir-  
se, g irando  a l rededor de una  sim ple  cim ruela ; cae sobre 
una palanca d ed o s brazos . d é lo s  cuales el uno , em puia- 

ja d o  al m om ento  despues de  la  sa lida  del pistou po r una 
espiga un ida  a l  convoy , levau ta  ia balbula  y la aplica de 
nuevo al tu b o  donde te ta  sostenida po r la  rarefacción 
d d  j i r e q u e  vuelve a p rincip iar inm ediatam ente .

El p istón es seuc iilam en te  de h ie rro  batido  de  un 
iiiam eü'o in ferio r al del tu b o , con d irm es en su» dos es-

trem idades, que ag arran  una tira  de cuero; está colocado 
J " ,  4 0 delan te  de  la espiga de conexion. El p istón esde 
consiguiente llexíble;la presión del a ireq u c  se egerce sobre 
el obliga a las t ira s  de  cuero  de que  se com pone, á adhe­
rirse  exactam ente á la s  paredes del tubo  , hace perfecto el 
con tacto  , cualesquiera que sean los defectos de  for- 
mo del to b o  , é im pide que  vuelva á  e n tra r  el aire.

Se concibe m uy b ien  que si el tu b o  estuviese lan  lier- 
m eticam ente cerrado com o hem os supuesto , si el a ire ñ o  
pudiera  in troducirse  de lan te  del p istón , n i p o r los in ters- 
ticios de  la balLula lo n g itu d in a l, n i po r los de  las tira s  de 
cuero  del pistón , u n a  sola m áquina d e  vapor bastarla  
para fo rm ar un  vacio perfecto en  una  lo n g itu d  de tubo  
Ilim itada i y tam bién  que  desde que e l pistón hubiese 
princip iado su  viage , aquella  m áquina deberla  pararse- 
pero DO sucede asi e n  ia práctica ; á  cada m om ento 
el a ire  esterior debe CDContrar y  encuen tra  en efecto 
in te rstic ios por los cuales vuelve á e n tra r . l .a  acción de! 
apara to  pneum ático  debe pues con trap esar e l efecto de 
aquellas en trad as de a ire , y  sacar sucesivam ente el con­
tenido prim ero  en el tu b o , p a ra  p roducir el m ovim iento 
D e cousigu ieu le , una  m ism a m áquina d o  puede servir 
siuo  para una lo n g itu d  de  tubo  lim itada.

P o r  lo dem as este proyecto n o  es una  u to p ia ;  hace 
muclio.s años que está enegecucíoü ,

ro d o  el apara to  que acabam os de d e sc rib ir  m archa 
re g u la rm e n te , no sobre un  m o d elo eu  pequeño .sab id o  
es desde m ucho tiem po que  estos m o d elo s, hechos con 
uua ex ac titu d  m atem ática  y  conservados con  cuidado 
nad a  p rueban  , y  aun  in d u cen  en  e rro r sob re  los resu lta ! 
dos de la aplicación en  g ra n d e ) siuo sobre  uii cam ino  de 
h ierro  de d im ensiones o rd in arias de  800 "■ de longitud  
que  hace c u a tro  años sirve  p a ra  to á o s lo s  esperim entos 
que  ba sugerido  a los ingenieros el deseo de  e s tu d ia r  este 
nuevo sistem a bajo  todos sus aspectos. E stá  establecido 
enW orm w ood-S crubs cerca de  L on d res , y se bau  a lea­
n d o  reg u la rm en te  celeridades de  3C qu ilóm etros por 
h o ra , coa  u n a  carga de 15 to n e la d as , en  una  parte  dei 
cam ino  de h ie rro  que  form a una  curva de  1600“'  de  radio  
y sobre una  in c lin ac ió n  ascendiente de  8  m ilím etros y 
m edio. L a m aquina de  vapor que pone e u  m ovim iento 
el ap ara to  pneum ático  tien e  la fu e rza  de J6  cab a llo s, pero 
com unm ente  no  em plea m as que  los dos terc ios o tr ts  
cu arto s  de su  potencia. El tu b o  tiene  u a  d iam -tro  d<
22  c eu t. 8 j ,

C uando se quiere hacer m an io b rar el apara to  se deja
ba ja r el c a n o  por la  acción de  la gravedad ; para  esta 
m a n io b ra , la  espiga m etal,ca y  el bastid o r que  lleva el 
pistón , el co n tra p eso y io s  ro d e te s , que pueden colocarse 
h o ri/o n ta lm e iite , están fuera dei tubo ; cuando  el carro  
e s ta a b a jo u n id o a l  t r e n ,  el apara to  pneum ático  se  pone 
en m ovim iento, y  en un  m inuto  y m edio hace el conve­
n ien te  vacio ; e u to n c ess f  in tro d u ce  el p isten  en  el tnbo  
se ab re  l« bá lbu la  de  en tra d a , y  el c arru ag e  se pone eií 
m o v im ien to , y au m en ta  progresivam ente  su  celeridad  
h asta  llegar esta á  una rap idez  de  m archa  m áxiniui» 
que  se produce cerca de los dos terc ios de  la carre ra  Si 
se  qu iere  deteuer en cualqu ier p u n to , basta a p re ta r  los 
íreu o s ; e l conductor del convoy tiene adem as á su d ii-
posición uua  balbula , y levantándola puede d e ja r  p asar
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el a ire  esterio r per en tre  el p is tó n , con lo  que  so d ism in u ­
ye io m ed iaiam en ie  el vacio.

Es evidente que  la  fuerza  del ap ara to  pneum ático  y 
de la  m áquina de  vapor que  le  liace o b ra r  deben ten er, 
con la lo n g itu d  y el d iám etro  del tu b o  de propulsión , lo 
m ism o que c o a  la  celeridad que  se qu iere  ob tener, una 
relaeion  que  puede in d ica r el cálcu lo . C uanto  m as largo 
e se ) tu b o  de p ro p u ls ió n , to n to  mas im p o rtan te  es la  en 
trad a  del a ire  en  la  bá lbu la  lo n g itu d in a ) ; se calcula  que 
e l núm ero  de golpes de pistón necesarios para  q u ita r  este 
a ire , es el te rc io  de los que se necesitan para h ace r u n  
vacio convenien te . Parece  cierto  que  una  m áquina de 50 
caballos seria  m as que suficiente para  liaccr y conservar 
el vad o  en  u n  lu b o  de 8 quilóm etros de lo n g itu d . Los 
lectores del í m a n o r i o  com prenderán  que no  podemos 
en tra r en todos los cálculos re la tivos á las propiedades 
de  este ingenioso  apara to  , y si lim ita rn o s á  in d ica r re­
su ltados.

L a  presión a tm osférica  tien e  que  vencer en fl apara to  
roces considerables que  d ism inuyen  e n o lro  tan to  su  efec­
to  ú til: asi pues, el roce del p istón  absorve cinco por c ien­
to  de  lafu e rza  m o triz , el levan tam ien to  de  la  bá lbu la  lo n ­
g itu d in a l y  su  com prensiou  seis por c ien to  poco m as ó me­
nos y e l co b erto r c u a tro  po r c ien to , o an tid aJ enorm e si se 
considera  la reducida  activ idad  de  este ú ltim o  aparato-

M r. T eisserenc , com isionado por el M inistro d f  obras 
p úblicas de F ran c ia  para e s tu d ia r  el apara to  atm osférico 
sobre el te r r e n o , lia heciio  u iia  po rc ion  d e  esperim cntos 
sob re  aquel cam ino  de h ie r ro ,  d é lo s  cuales lia  deducido  
ciertos p rincip ios b a s tan te  curiosos.

A si p u e s ,  1.® hay econom ía re la tiva  en  emple.-ir tu ­
bos de  m oyor d iám etro  ; 2 ." en la s  g randes d istan c ias , 
el traba jo  es ta n to  m as económ ico, c u an to  verifica bajo 
m enores presiones ; pero en tonces, para o b ten er celeri­
dades iguales, el tulK» debe se r de  u n  d iám etro  m ayor.

F á ltanos ahora  co m p arar este  sistem a al de  los loco­
m o to re s , y rece lam o s que se  nos tache de apasionados 
p o r la  novedad , si decim os que  nos parece su p e rio r á  este 
ú ltim o  b a io e l iriijle  aspecto de lo s  gastos de  construcción 
y esp lo tacion , de la  celeridad  y de la seguridad .

Kn c u a n to á  la  construcc ión  , p ueben  subirse  declives 
insuperables á los locoraolores y casi a los carruages li­
rados por cab a llo s; las curvas de  poco radio  no  tien fn  
ya im portancia. I,a fa lta  de locom otor pe rn .ite  el d ism i­
n u ir el peso de  los e a r r d e s , la a ltu ra  de los lunnels . y 
la soiidez <le los puen tes. Puede no hacerse m as que un
solo cam ino sin  d e irim en to  de l servicio , puesto que no
hav cotision posib le, no recibiendo u n  pistón im pulso  del 
e s ten o r no  en istiendo  e l vacio d e lan te  do e l , y no  exis­
tiendo  este  desde que  o tro  p istón  viaja en el m ism o tubo . 
H ay pues econom ía en todos estos o b je to s , y solo la i;o- 
ten c ia  m otriz  es m as cara . Kn efecto ie  calcula qtie para 
hacer b ieu  el servicio en  los cam in o s de  h ierro  actuales, 
se  necesita  po r cada qu ilóm etro  un tercio  de locom otor 
ó Jó ,000  francos poco m as ó m enos , al paso que  en  el 
cam ino atm osférico  , el ap ara to  c o m p le to , tu b o  y m áqui­
n a  se val;ian e n  100,000 francos. A pesar del precio m as 
sub ido  de la  po tencia  m otriz  , habrá sin  em bargo  una  
econom ía considerable qne podrá ascender á oO p or 
ciento.

E n  cu an to  a los gastos de esp lp ta rio n  , siendo iguales 
los generales en  am bos sistem as, los eventuales serán 
m ucho m enores en el a tm o sfé rico ; en efecto lo s  gasto s 
de co m bustib le  y de  reparación  d é lo s  locom otores, varian  
en  proporcion de la s  d istan c ias  reco rrid as ; los diísiqos 
gastos con las m áquinas fijas n o  dependen sino  del tie m ­
po d u ra n te  el cual está calentado el ap a ra to , y d ism in u ­
yen re ln tiran ien te  con la  can tidad  de traba jo  d u ra n te  
aquel tiem po.

L a  celeridad  puede aum en tarse  indefin idam ente  con 
el d iám etro  del c ilin d ru  de  la  bom ba pneum ática . E n 
cuan to  á los locom otores , no puede pasarse de  c iertas 
celeridades ; á SO qu iló m etro s p o r  h o ra , estas m áqu inas 
n o  pueden rem olcar ya  n in g u n a  carga .

P or ú l t im o ,  bajo el aspecto de  la  se g u rid a d , adem as 
de que  com o hem os d ich o  no son posibles las colisiones, 
e l convoy n o  puede salirse  del c a r r i l , m anteniéndolo  
siem pre  sobre el cam ino el p istón ; la rb tu ra d e  los eges 
d é lo s  lo co m o to res , que es la causa de ta n  graves acci­
den tes desaparece. P u d ieu d o  el cam ino m odelarse a l te r ­
reno  y  seguir la s  pendien tes n a tu ra le s  del su e lo , no  hay 
que tem er los hund im ien tos d e  las grandes ab ertu ras  ; y 
n o  pueden ten e r lu g ar con HSte sistem a las horrib les es­
cenas causadas por el incendio .

L os ingen ieros in g le se s , que  si son perseverantes en 
una idea cuando  la creen buena , desconfían siem pre  de 
las novedades cuando se  tra ta  de  ponerlas en p rác tica , 
han  esam in .id o  con u n  g rande  in te rés  el cam in o  de 
h ierro  atm osférico  de  W orm w oo«i-Serubs , y esperan el 
re su ltad o  del esperim ento  q u e se  va ha h acer en  Irlanda  
en el cam ino  d e ü u b l in  á D alkey , en tre  K in g slo w n y  
Dalkey, e n  una  longitud  de 2 2 7 2 . M M. C legpy Sam nda 
establecen en aquel p u n to  uua  m áquina de la  fuerza 
de ICIO cab a llo s ; han  ad o p tad o  esta poderosa m áq u in a , 
porque si el buen éxito  es c o m p le to , se esienderá el tubo  
h asta  D u b lin  por u n a  p a r te , y la  lo n g itu d  serv ida  por 
la  m áquina seria de 12  qu ilóm etros y m edio ; y  hasta 
Bray p o r la  o tra  , y aquella m áquina serv iría  en ton res 
para 22 qu ilóm etros.

F á c il es conocer el Ín teres que insp iran  u n o s en sa ­
yos, que  si salen  bien , d e stru irán  com pletam ente  ei sis­
tem a ac tu a l. Sensible es que n o so tro s q u e  n o  tenem os 
todavía n i una  lig rra  m uestra de  este p rim er m étodo es- 
trao rd ín ario  y so rp renden te  de  co m u n icac ió n , n o  poda • 
mos h ace r uso a lg u n o  de este nuevo descubrim ien to . 
Apesar de  cuan to  se  d iga  de  las dificultades que p resen , 
t»  la  topografía  del país para e l establecim iento de c a ­
m inos de h ie r r o ,  creem os que  p o d rían  c o n stru irse  en 
algunos direcciones y  que el ensayo d e s tru iria  el eq u i­
vocado concepto de fa lta  de  concurrencia . E s im posi­
b le c .ilciilar el au m en to  de viajadores y de tra sp o r­
tes que  proporciona u n a  com unicación  de  esta  clase, 
ya desde  los pu n to s que  com prende y ya po r la 
afluencia de  los que á  ella convergen. Com párese el 
m ovim iento de viageros en  E spaña  desde el e stab le­
c im ien to  de las d iligencias, con el que an tes se veril) 
c a b a , y se  podrá fo rm ar una  id e a ,  de  lo que  resu l­
ta ría  con el aum ento  de c e le r id a d , com odidad y b a ra ­
tu ra  que proporcionan los cam inos de h ierro . Creem os 
pues qne  ei G obierno debería fo m en tar y p ro teg er un»
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em presa de esta  clase y nos parece que  siendo A lican ­
te  e l puerto de M adrid , y  la d istancia  (lasfa aquel pun­
to  la que  m enos ol)stá<;ul<>s n a tu ra les  ofrece, ud cam ino

de liierro<iiie la  recorriese debería se r el p rim er ensavo 
que se  veriflcase.

E l R a tó n  en am ora d o .

CUEi\TO.

Ü na herm oso m añana  del mes de Agosto , despues de 
»iete ú  ochohoras de  cazar en unas llanuras tan  cortadas de  
ram as y de M ujas , que  p o r  decirlo  a s i , es preciso tom ar 
p o r  asa lto  cada vara de te rren o , el joven M. e n tró  en  casa 
de uno de su s a rreu d ad o te s  p a ra  descansar o n  instan te  
B ebió u n  bu en  trag o  de agua fres»;a , y se re tiró  á u n  
c u arto  casi desm antelado  donde d o rm ían  los am os del 
co rlijo . Echóse alli s in  cum plim ien to  sob re  un  m onton 
de paja n u e v a ,  para  d is fru ta r  el sueSo bueno y pesado de 
u n  hom bre  re n d id o  de fatiga.

A poco tiem po de e s ta r  d u rm ie n d o , sin lió  com o que 
Je husm eaba el m uslo izqu ierdo  un hocico de  an im al, 
y  u n  ru id o  de  d ien tes y  de uñas en  su  bo tin  de  cuero. 
A i principió sufrió  aquel desagradable ru ido  con  la  soño­
lien ta  a p a tía ,  la  indecisión  de la  pesadez que  c o  nos 
perm ite  ver n a d a  claro  é in te lig ib le. Pero  el con tacto  se 
h izo  m as ap rem ia o te , m as repelido  , m as sensib le  ; dis- 
iw rtose b ruscam ente  , echando  con p ro n titu d  la m ano al 
s itio  lam ido, y  se  en con tró  , con cierto m iedo y  d isgusto , 
q u e  ten ia  ag arrado  u n  grueso  ra tó n . S o rprendido  el ani­
m a l en  su  operación roedora , procuró  prim ero  m order 
Ja m ano que  le  había c o g id o , p e ro M .,..  le  ap retab a  por 
m edio  de l cuerpo  con u n  puño de h ierro  , y le  im pedía 
c as i el resp irar. E n  vano pues in te n tó  el ra tó n  lib ra rse  y 
h u ir  del e s tu d ie  que  am enazaba a lio g a rle , y  v iendo  que 
p  enem igo se  disponía á estru jarlo  con eJ p ie ,  recurrió  
á u n  m edio poco com ún. TlaWó.

'  Ya veo , d i jo , que  n o  soy el m as fu e rte  , y  cedo.

R en u n cio  con to d a  sinceridad á to d a  sorpresa sobre el 
enero  de  vuestro  equipo , y  e l tejido  de vuestra  p ie l , y si 
quereis eoocederine la  v id a , m e com prom eto  a co n ta ro s  
mi liísto ría . E s c o r ta , pero rica  en esp erien c ia , p a ra  un  
ra tó n . ¿A eeptais?I>ecidid p ron to  ; la vida ó la  m uerte, 
n o  me hagnis esperar,

E l joven .M ... de n ad a  se a d m ira b a ; babia leído  ade­
m as m uchos cuentos fa n tó s tie o s , y contesto  al ra tó n . 
« A m igo m ió , aunque  vuestra d em an d a  es m uy parecida 
á c ie rto s pasases de  la s  mjV y  w na « o c A « , Ja concedo. 
N o m e im porta  el plagio ; pero an tes de  d a r  p rincip io  á 
vuestra  h is to r ia ,  resolved de an tem an o  y con brevedad 
esta  cuestión . ¿ T eneis a lm a ? •

« C aballero , d ijo  el r a tó n ,  pavoneándose , tam bién  
pud iera  p regun taros y o : ¿ te n e is  alm a.’ M uchos filósofos 
ra tap o lilao o s están  conform es en  negársela á la  especie 
hu m an a  ; pero  en  cu an to  a la  n u e s tra  , lo b a u  d em o stra ­
do con  una in fln idad  de  herm osos a rg u m en to s ; y si me 
im tá ra ís  en  este m o m e n to , n o  tem o te rm in a r  m is d ías; 
á  tas ba rb as de v aes tro s  cartesianos m e ir la  a l otro 
m u n d o , á  busca r la  recom pensa d e  los ra to n es ju s ­
tos, »

H . . .  se dio p o r sa tis fec h o , viendo que  aquella  po­
b re  c r ia tu ra  lo l)acía]asunto de  am or p rop io ,y  prestóoídos 
a l re la to  de) cuadrúpedo.

D espues de  esta co rta  d ig resión  , que á  m uchos p a ­
recerá i n ú t i l , pero que hizo H . . .  para  satisfacerse (pues 
e ra  u n  poco filósofo} , el ra tó n  p rincip ió  de l m odo s i­
gu ien te .

—  • H e  viajado m u ch o , c a b a lle ro , y ta l cual me
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veis a q u í ,  cerca de  Sevilla , en  los confines d é la  A nda­
lucía ,  haca poco tiem po que  lie l i b a d o  de C onstanti- 
nop la . •

¡A h !  ¡A ll í  d ijo  M ... es m uy de m oda h a b la r de 
C oustaatiuop la . Los m inaretes de  S tam b u l liau  lieelio el 
gasto  á m uclios noveleros,

i O l í ! C aballero  os a lio rraré  lo3 m ued a  k i a n s , el 
cielo a z u la d o , el anclio m a r ,  los A w s h i s , y toda especie 
d e  eo lo t local. No soy poeta u i o r ie a ta l is la , n i e s m tc r  de 
n in g u n a  especie de  l e t r a s ; soy solo filó so fo , y  po t lo 
ta n to  no  con té is con el estilo  » y c o n tin u ó , b a s tan te  sa­
tisfecho  de su  re ta lla .

« S i ,  s e ñ o r , recien tem ente  llegado  de C onstan tino - 
p ía , y de vuelta  á m i ah u g ero  n a ta l ,  pora no  volver i  
sa lir de  é l. ? íosotros los r a to n e s , tenem os com o los hom ­
bres, pasión por los v ia je s , y e l m al del país. I .a  u n a  me 
h izo  m arch ar y el o tro  v o lv e r ; la vejez liacá que me 
quede. U u  d i a ,  era yo  en tonces júven , tecin itiados todos 
m is e s tu d io s , y tom ados todos los g rados hasta el de 
d o c to r inclusive  , resolví co rrer el m u n d o ., f u i  prim ero  
á H olanda a tra ído  por la  fam a de su s quesos ; pero si alli 
se  com e b ie n ,  po r lo  n iism o uoa han  declarado u n  odio 
im placab le , y m e m arché  á las o rillas del Kiu. H ay a llí 
m uchos cas tillo s  feudales y  me alojé en  uno  de ellos; 
son para  los ra tones verdaderos señ o río s ,  ta n  seguros 
asilos les ofrecen, l ’o r  ú ltim o  , a rra strad o  por n ú  pasión 
n óm ada  ,  despues de  perm anecer a lgunos meses en u n  
convenio a u s tr ía c o , {tasé á C onstantinopla.

f  E n  u n  p r in c ip io , o s ju ro  que  com o la  m ayor p a r te  
d é lo s  viajadores curiosos observadores de  las posadas, 
fo n u é  nial concepto del p a ís ,  pues no  com ía bien eu  él; 
paro  á fuerza d e  reco rre r  en  to d as  direcciones los sub- 
tírra n eo s  d« la  c iu d ad  t u r c a , descu b rí el m aravilloso 
E d én  de los ra to n e s , el paraíso  le r r e n a l ,  donde estaría  
u l  vez a u n , apesar de l m al de  la  tie rra  de  ^u e  me que- 
jalw  hace poco ta n  se n tim e n ta lm e n te , sin  la  m ala ín - 
Doeucia de  m i d e s tin o . F ig u ra o s ,  u a  estenso palacio, 
cruzado  p o r m il corredores , cóm odam ente  p rov isto  de 
iaau in e rab le s  c e ld a s , que  ib a n  a p a ra r  todas sus sa li­
d a s  á  u n  pozo cerrado  con u u  enorm e piedra , y que  se 
a b ría  desde lo» ja rd in e s  de l se rra llo . A los iiocos d ías de 
b ab er en trad o  eu  aquel a lbergue de prom ision , se oyó 
u n  ru id o  eu la  a b ertu ra  del pozo ; de  repente se levantó 
U  p ied ra , y  una g ra u  c la ridad  in undó  la  lobreguez  de 
n uestras  celdas; desde lo m as re tirad o  de sus escondrijos, 
d isp ie rto s ó d o rm id o s , en  p ie ó  te n d id o s , com o ad v erti­
dos por u n  in s tio tu  c ie r to , todos Los ra tones to in a ro n  ej 
tro te  , y se  precip ita roa  hacía la  luz. Seguiles sin  saber 
á donde i b a ,  y ^ t  llegar ^  (>uuto redondo d e l p o z o , vi 
b a js r , sosten ida por c u e rd a s ,  u n a  lierm osa cria tu ra , 
b lan ca  com o la  leclkfi , fresca ,  sonrosada  , g o rd a  , esce- 
lente para  ser com ida. T odos m is com padres se arro jaron  
encim a de ella , yo les im ité  , y m ordíam os ,  y rasgaJiainos, 
y coniiam os y  beljiam os. R e tira ru a  la  herm osa v ic tim a, 
m edio m u erta  , del m ism o m odo q u e  la b a b ia a  bajado, 
y DOS Tolvimos á nuestras  g u a rid a s i  hacer la diges­
tió n . •

■ E n  T u rq u ía  se  llam a á esto hacer un  ejem plar. Si me 
perm itís hacer u u a  pequeña re fle x ió n , com o filósofo, os 
d iré  que  tam bién  por hacer u n  ejem plar conservan vues­

tro s  legisladores la  h o rca . JSo in sis tiré  sobre e l derecho 
de vuestros estad is tas  , investigando  cuantos crím enes ge 
h a n  evitado con  el ejem plo de  a q u e l c a s tig o ; pero puedo 
a firm aro s , p o r la  esperiencia que  tengo  , que el ejemplo 
del pozo de los ra tones á nad ie  aprovechaba. D estinado 
para a te rro riza r  á las m ugeres de  S . A . que  tuviesen in - 
clinacion  á  se r iu íte le s , de  m odo a lg u n o  corregía a 
aquellas señ o ras . T entaos el v ientre  , raciocinad por a n a ­
logía ,  y haced u n  discurso  c o n tra  la  peua de m uerte; 
re tengo u n  lu g ar en la s  n o tas . “

'< Pero vuelvo á  m i asu n to . D espues que hu b e  gustado 
la  carne  t i e r n a ,  L lanca y sucu len ta  de  u n a  docena de 
s u l ta n a s , m i estóm ago bieu rep le to  de¡ó m as lu g ar a m i 
sensib ilidad. Sentí rem o rd im ien to s , y estoy seguro  de que 
jam a* sien te  tan tos el verdugo . S iem pre he sido filántro­
po. L a  vano m e decía que  era buena pre&a , que vos­
o tro s oo  dejabais de com eros o tro s  anim ales, y que  en con­
ciencia me podía vengar de  vosotros; el cosm opolitism o 
principia á InQ ltrarse en R a to p o lis  , y n o  conseguía sofo­
car ^  g rito  de la  san g re  d e rram ad a . »

« D espues,  porque debo d e á r lo  todo  , lo  que os m a­
n ifesta rá  c la ram en te  la  deb ilidad  de lo s  filósofos, ¿ ha­
béis oído h ab la r de  la  h isto ria  m ito lógica de  la  herm osa 
L eda y de su  cisue ? L a n o tic ia  hab ía  bajado h asta  n o s­
o tro s, y o s  aseguro  que  no  es cuen to .

X Todas aquellas h e rm o su ra s , que en u n  p rincip io  
n o  hab ían  o frecido  á  m i voracidad sino com estib les deli­
c io so s , lleg a ro n  á  tocarm e el corazon y  lo s ojos. L as 
señoras h u m an as nos tra tan  con dem asiado desprecio; 
¡qué d iab lo ! tenem os u u  corazon ! Sentim e ag itado  de 
nuevos sen tiro ieatos ; m e olvidé h as ta  de  las ho ras de  co­
m er , las únicns que  d ab an  a lgún  encan to  á  m i vida. 
D uran te  la  n o c h e , en  m is ensueños, to d as aquellas m ag ­
níficas G eorgianas y  C irca sian as, con sus b lancas espal­
das ,  sus ojos y cabellos negros, se p resen taban  á  m í im a­
ginación  para  em b.irgar m is sen tidos, .\d e m a s , la  sangre 
de  que  estaban m ani-hadiis, las Heridas que  m is d ien tes 
les h a b ían  h e c h o , m e parecían  o tro s lau tos vengadores 
secretos, y sileucíosas excraciones d e  m i barb arie . A ban­
donaba entonces m i ahugero , y  cub ierto  de  sudor , co rría  
á lo  largo  de los c o rred o re s , royendo las  p ie d ra s , m u r­
m urando  pa lab ras c o n fu sa s , y sin tiendo  eu  e l vacio de 
n ñ  estóm ago tudas las s ín tom as de u n a  pasión  desgra­
c iad a. °

El ra tó n  , seguía describ iendo  su  am oroso m a r­
tirio .

o R íen  , m uy b ie n ,  di)0 M .,. ; u n  am igo mió que 
tiene  u n  estilo  nü l veces v a r ia d o , n o  lo  d ije ra  m ejor. 
¿C oa que tam bién  los ra tones sois d ad o s á lo  patético  y á 
la  psycologia ? »

» ¿ i’o tg u é  no .’ contestó  el ra tó n  , y prosiguió ; 
L u ch é  p o r m u ch o  tiem po con estas disposiciones : jO h  
por m ucho  tiem po  I Conocía que ib a  á  com prender una  
lucha  á m uerte  co n tra  la  sociedad que  m e hab ia  acogido, 
y  re troced í a n te  aquella  de term inación estrem ada. P o r  
ú ltim o  , tr iu n fó  «n m i corazon el heroísm o, y resolví de­
dicarm e decididam ente  á  la  salvación de la  p rim era  sul 
tan a  que  cayera e n tre  nosotros. »

« S in e m bargo , aun  com ím i rac ió n  de dos ó tres; pero 
esto solo sirv ió  para  fo rtalecerm e en m i p ro y e c to , y  á

Ayuntamiento de Madrid



336 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

c u a rta  m e engrandecí á toda la  elevación de un afecto  y 
d e  la  p u ra  p a s ió n ; me volví g igantesco , »

• Nos ba ja ron  una  joven que  a penas teu d ria  12 años.
I.a  pup ila  de  su s ojos , m edio cub ierta  con el velo d esú s  
p á rp a d o s , la capa de ébano  que su  cabellera form aba 
sobre  su s espaldas , el abandono lleno de tem or que esten- 
d ia  á la ven tu ra  los delicados m úsculos de aquel herm oso 
c u e rp o ,  to d o  en  fm in ílam c mi «m or v an im ó mi arro jo . 
A penas « tu v o  al alcance de m is cofrades , me coloqué 
sobre su  corazoo, cuyos latidos com prim idos por el m iedo 
percibió : y  a l l i , sobre aquel cam po de ba ta lla  que tan  
b ien  m e insp iraba  , lejos de  buscar mi ración  com o de 
c o s tu 'n b re  , enseñé los d ientes á m is am igos , y  les dije 
q u e  prim ero  m e m atarían  que  tocasen a mi su ltan a . »

< L a  estupefacción suspendió por un m om ento  su 
carn ív o ra  ra b ia . Me m ira ro n  con unos ojos en  que la 
adm irac ió n  ofuscaba casi la cólera ; pero al Rn , cono­
ciendo  m i im p o ten c ia , que  mi a trev im ien to  les había 
hecho o lv idar por un  in s tan te , se  arrojaron sin  m iram ien­
to  sobre su  presa, s in  hacer el m enor caso de m í caballe ­
rosidad. E n to n c es , solo co n tra  to d o s , pero an im ado  por 
el am o r al paso que  ellos lo  estaban solo por la  voracidad, 
rae p recip ité  sobre su  bata llón . Saqué el o jo a l u n o , r a s ­
gué  la  cabeza á o t r o ;  quien  perdió una  p a ta ,  qu ien  la 
co la  ; h ice  prod ig ios ; ^ t a b a  su b lim e ; pero la  golosina 
fu e  m as fu e rte  que  el am or. No re tro ced í sin  em bargo 
apesar de  te n e r  el pelo a rran cad o  y la s  orejas hechas 
pedazos, cuando  volvicroD á sub ir seg ú n  costum bre á la 
su ltan a  cu b ie rta  de  h e r id a s , á pesar de  mi valor; y  como 
h a b ía  vuelto  á mi p rim er te rren o  , su b í tam bién  con 
e lla . 1

• A penas estuve fu e ra  del pozo y  en  el ja rd ín  ,m e  
ap resu ré  á  escaparm e del K isla r-aga , que  quería  volver­
m e á a rro ja r  a l  pozo, donde Infalib lem ente  m e bubieran  
d e v o ra d o , y  me ocu lté  e n  el p rim er ahugero  que se 
p resen tó . A penas fu e  de noche , me eché en busca de 
m í s u l ta n a , m e  av en tu ré  en  los dorm itorios del serrallo , 
reco rrí to d as la s  habitaciones s in  en co n tra rla , y  llena de 
desesperación el a lm a ,  fu l á  pasearm e a  la  orilla  del 
m ar. •>

m N ada hay m as favorable á  los pensam ientos tris tes 
que  el ru id o  del m a r ,  la  inn ieosidad  de  las o la s .. ..  
Y a o se n tie n d o  dijo M .... h ab ía is del g ran  m a r .»

•  D ejadm e acab ar m i p e r io d o , replicó el ra tó n , 
im pacien tado . No perjud ica  u n  poco de poesía , y la 
te n d re is ,  pues la  com pougo ta n  bien com o cualqu iera  
o tro . °

■■ E l ru id o  del m a t , la  inm ensidad  de la s  o la s , y 
ese n o  sé  qué te rrib le  que  g r ita  en  la oscu ridad  del 
n o c tu rn o  azulado ; m is su sp iro s se m ezclaban cou una 
lú g u b re  a rm o n ía , con los silv idos del viento que azotaba 
la s  paredes del serra llo  , c o n  la  ineonm ensvirable voz de 
la s  o tas que gem ían como una  tu rb a  infin ita  de  chiquillos. 
P o b re , p roscrito  ,  con la s  orejas eusangren t-idas', y el 
estóm ugo vacio , iba pensando en  la  sociedad que  m e 
rech azab a , y e n  m i querida á  qu ien  h ab ía  perdido ; reco r­
dab a  los tran q u ilo s tiem pos en  que m i existencia se 
c ircu n sc rib ía  á  dos palabras : ¡co m er! ¡ d íg e r ir ly  esc la ­
m aba  en  la  p la^ 'a: ¿ vivía entonces ? ¿ v iv ía .’ Y  una  voz 
d e m ic o ra z o D  m e c o n te s tab a : ¡N o !  ahora  solo vives;

ahora  solo eres r a tó n , pues solo desde hoy te  corona la 
pasión con  su  aureola  , aureola a rd ien te  , com puesta de 
tan to s in g red ien tes  com o el rayo de J ú p i t e r ; pero san ta , 
e s tre lla d a , re sp lan d ecien te , p iram idal a u re o la ,  sin  la 
c u a l ,  hom bres ó ra tones , la n a tu ra leza  e n te r a ,  ta d a  
existe v e rd ad e ram en te .»

• Solazábam e de este  m o d o , cuando m i hocico trope­
zó con c ie rta  cosa s a t in a d a , s u a v e , pero fria  como la 
m u e rte :  era el cadaver de  mí su tian a . K1 g ra n  señor la 
hab ía  hecho a rro ja r  al m ar, y  el m ar m e la devolvía. Me 
arrojé sobre ella , la  llené de besos , la in undé  de lágri­
m as , quería  m o r ir á  su  la d o ;  pero no sé q u é  cobarde 
am o r de  la vida m e contuvo , y me a lijé  de aquel sitio . 
Volví la cara  m uchas v eces, pero al fin la p erd í para 
siem pre. ■

« U no dg vuestros filósofos condesa que a l llo ra r  Ja 
m uerte  de  u n  a m ig o , se acordó sin  em bargo que  hereda­
ría  un  herm oso vestido que le  ib a  m uy b ie Q .¿ O sh e d e  
confesar tam bieu  mi in fam ia  ? Apenas hab ía  andado 
a lgunos cen tenares de p a so s , v ivam ente acosado po r el 
ham bre  , pensé que bien hub iera  podido tom ar un  pedazo 
de m i su ltan a , i Qué m al hub iera  h ab ido  en a rra n c a r  UD 
pedazo ta n  g ran d e  com o m í lengua ! Pero  me avergoncé 
de  ab a tirm e  tan to  despues de  haberm e elevado ta n  a lto , 
y  el am o r propio me condenó a l ayuno. ^

 ̂Me m arché. A lgún poco de carne  que en co n tré  en 
el cam ino m e reparó. E staba y a  en  las puertas de  Viena, 
cuando  se  m e reu n ió  u n o  de los ra to n es del pozo. Al 
m om ento  m e puse en  defensa, creyendo que ib a  á a ta ca r­
m e ; pero le  había alcanzado tam bién  la  desgracia, y su 
nivél todo  lo ig u a la . E l su ltán  desem barazado de los 
gen ízaros, había p rincip iado  á re fo rm ar su  im perio . Lo 
prim ero  q u e  había llam ad o  su a tención  era la ferocidad 
de la ju s tic ia  del se r ra l lo ,  y la habia abolido. E sto  causó 
g ran  pesar en el pozo de los ra tones. F o rm aro n  estos un 
com plo t para  devorar a l su ltán  en su  c a m a ; p e ro  viendo 
dem asiada im posib ilidad  y  peligro  en  la e m p re sa , la 
n ac ió n  se desbandó, y cada cual fue á  b u sca r fo rtuna  por 
su  lado. El d esterrado  del pozo ten ía  u n a  rá b ia  feroz 
c o n tra  el su ltán , Q uitad le  al cuervo los an im ales m uertos 
y el pa tíb u lo  al verdugo, y vereis lo que dicen. Y o apenas 
le  escuchaba, llorando la su e rte  de  m i pobre su l ta n a ,*  
qu ien  h u b iera  salvado e l re ta rd o  de a lgunos d ías . N oi 
separam os m ay lu eg o , y s in  m as aven tu ras re g re sé á e s ta  
tie rra  para  que vos m e concedáis la vida. »

« N o sois u n  ra tó n  c o m ú n , d ijo  M .,,. cuando  hubo 
este  acabado su  relato . Mi m ayordom o pondrá  cada día 
u n  pedazo de carne  cerca d e  vuestro  a h u g e ro , pues esta 
es la  re n ta  v ita lic ia  que os concedo. M archaos en paz, 
q u e r id o , y  D ios os saque de en tre  la s  u ñ as de  los gato» 
com o o s  ha sacado  de m is m anos. >

ADVERTENCIA,

L a m ucha estensíon de l artícu lo  sobre c a m in o t  tU  
h ie r ro  a tm o tféT ico  que in sertam os en  este p ú m e ro ,y  
que no  hem os querido  d iv id ir por no  d ism in u ir gu in te ­
r é s ,  nos im pide d a r  o tro s que  ten íam os preparados , y 
que sa ld rán  en le s  siguientes núm eros.

mPREMTÁ Dt D F. St'ABE?, I-Líl. DI C Iim ptE  3.

Ayuntamiento de Madrid




